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Según tr'leishman (1964),la aptitud o capacidad físjca (phy,sicai

fitness) está integrada por los siguientes factores: {uerza, elasti-
cidad, equilibrio, coordinación y resistencia. También es el re-

sultado del funcionamiento de la totalidad del organismo, pero
principalmente de los aparatos respiratorio y circulatorio y de
ios sistemas nervioso y músculo-esquelético. El concepto de ca-
pacidad física se asemeja al de inteligencia, en el sentido de

iue ambos son una medida de funciones muy compleias, que
s-olamente pueden conocerse a través de determinados actos o
tareas especificas

Se han ideado numerosos métodos para evaluar la capacidad
flsica, entre los que destaca la batería de pruebas de 7a Amet'
ican Alliance for Health, Physical Education tnd Rectedtíon
(AAHPER, 1975), que ha sido ampliamente utilizada y estan-
áarizada en Estados Unidos, pero que tiene Ia desventaia de
requerir equipo especializado y un gimnasio o espacio al aire
libie para reaiizarli, además de cie¡ú familiaridad con los de-

portes-. Otra prueba muy empleada es la Maste¡ two step test
(Master, 1968), que también requiere un escalón especial o una
banda sin fin (ráadmitl) y de preferencia control electrocardio'

eráiico, ya que se utiliza primorclialmente para v;rlorar el estado
áe las aiterias coronarias. Esta prueba, en iu forma más simplq
ha sido utilizada en estudios de campo de antropólogos (Hui-
zinea, 1974) .

Ila pmeba del escalón de Harvard (johnson, 1942; Brouha,
1943; Comminee on exercise ffid Physicdl fitness, 1967 y 

.Wei'

ner, 1969), no requiere conocimientos deportivos, ni equipo
complicado; se puede realiza¡ en Pequeños espacios cerrados y
por io tanto es nruy útrl en el trabaio antropológico de campo.
Sus resultados son una estimación aceptable de la capacidad
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frsica, ya que su realización requiere la partícipacign del orga-
nismo en su totalidail. Para llevarla a cabo es indisoensable
observar escrupulosamente el método y supervisarla conhnua-
mente.

Al revisar la literatura anhopológica mexicana, no hemos en-
cont¡ado datos publicados sobre resultados de la prueba de Har-
vard en población nacional, aunque Romero ^(1953) 

señaló
desde hace tiempo sus ventajas. Por lo tanto, hemás considerado
de interés publicar aquí los datos encontrados en dos grupos de
lovenes mexrcanos.

Las caracte¡ísticas morfológicas externas de parte de este
grupo ya han sido publicadas (Vargas, 1975). Se trata de
alumnos del primer lno de la Fa"oitad de Medicina de Ia
UNAM, que han sido estudiados en su Departamento de Ana-
tomía y de aspirantes a ingresar a la carrerá de policía judicial
en el Instituto Técnico de la Procuraduría del Dstrito Federal
(ITPDF). Se les practicaron diversas mediciones antropometri-
cas, la prueba de Harvard, el estudio de diversas caracteristicas
genéücas y se les aplicó un cuestionario nutricional y socio,eco-
nómico. Al someterlos a la prueba del escalón de Í{arvard, se
nos planteó la duda de si ei.escalón de 20 pulgadas, diseñado
para estudiantes norteamericanos de talla mayor a la de los
mexicanos, no sería demasiado alto para estos últirnos y afecta-
ría los resultados de la prueba

Para faciiitar nuestro trabajo, diseñamos y construimos una
mesa de ángulo de hierro (fig. 1), que volieada de un iado
tiene Ia tapa a Ia altura de Z0 pulgadas o 51.8 cm. recornen-
dada para los homb¡es y del otro 7a de 17 pulgadas o 43.2 cm.
que deben emplear las mujeres. Tiene la ventaja de ser fácil-
mente desa¡mable y transportable, lo que la hace útil en el
Eaba jo de campo.

La prueba del escalón de Ha¡vard, se hizo con la técníca
habitual, en cada caso se calculé el índice de recuperación,
que se calificó en las cinco categorias de capacidad física: exce-
lentg buena, regular, mala y pesima. La talla se tomó con el
antropómetro de Martin, sin elongar el cuello del sujeto.

Se estudiaron 171 alumnos del sexo masculino y 15 del fem+
nino del ITPDF y 94 hombres y 57 mujeres en la UNAM. La
edad medie de las universitarias fue de 20.37 aítos, con una
desviación estandar de 3.3 años; la de las del ITPDF fue de
2l.42 aios, con una desviación estandar de 2.69 años. En üsta
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del escaso número de muieres medidas en el ITPDF decid¡mos

asruDarlas con las universitarias. La edail de los hombres, y los

¿átoi ¿e talla y los resultados medios de la prueba de Haward

se muestran en el cuadro I.
Llama la atención eI dimorfismo sexual entre hombres y

mujeres y la mayor talla de los de la UNAM, lo ,que se com-

oruib, 
"n 

el cuádro 2, que muestra los valores de la prueba
'de "t" entre los distintoí parámeüos. Los valores encontrados
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Cu¡¡r¡.o I

Homb¡es ITPDF HomfuesUNAM Mu¡eres totdl

Nrlme¡o
F de h edad
s de la edad

f de ta talla
t de Ia talle
X del Harva¡d
¡ del Han¡¡d

171

20.55 aiLos

1,57 años

l67l.6l mm.
o¿./ ¿ mm-

86.7 5

t8.r2

94
¿.r..ty anos
2.47 años

1696.06 mm.
67,32 mrt.
69.r4
24.47

72

r55J.97
61.94

19.57
r 8.18

Cu.{pr.o 2

vALoREs DE 'f" ENT&I L s MxDf s DE TALL^ t' pRu¡aa DE Ira¡LyARD

Tdlta Haoad

Homb¡es UNAM,/ Homb¡es ITpDF
Hombres ITPDF / Muie¡es
Homb¡es UNAM / Mu]e¡es

2.89 ++
12.99 + +
t1-67 ++

entre las medias son altamente significativos en todos los casos,
tanto, en lo referente a talla, como al resultado de la prueba
de Haryard. Esto 

_ 
significa gue los tres grupos se com-portan

como st tueran lndependientes. Por 1o que resp€cta al Hárvard.
lo ante¡ior se comprúeba al analizar el cüad¡o 3: q;;;;.rdi;;

6.09 ++
14.16 ++

5-79 ++

CúADRo 3

¡¡úMsno y poRcENT¡JE o¿ c¡sos srsir¡{ su REsuL?ADo EN LA p¡uEBA
DE IIARVARD

flombrcs I'IPDF Homb¡asIJNAM Muieret total

Harra¡d excelente
Harva¡d bueno
Harvard regular
Harvard malo o pésimo

t7
.l)
28
34 (77.177"t

( 2.77%
\ >.>>70
(r3.88%

2

t0
56

63
58
)9
ll

(36.84%)
(7).92%
(22.8r%
( 6.43%

(18.08% )
(15.7e%)
(2s.78%j
(36.r7%)

porcentaies de distintos rendimientos en cada uno de los grupos.
En.vista de que el número de casos con resultados -1t,i, ypésimos era muy bajo en los hombres del ITpDF v que ios
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de las mujeres eran muy deficientes, decidimos- agrupar- los re-

sultados malos y pésimol en una sola categoría. Llaman Ia ¿ten-

ción las notables diferencias enhe los Porcentales de los nom-

bres del ITPDF y los otros dos' pero particularmente con las

muieres. Dos terceras partes de los primeros tienen condrcrones

entle buenas y exceleites, mientras que la misma. cantidad- de

los universitaíios las tienen entre regulares y malas El 9l%
de las muieres quedó comprendido entre regulares y pesimas

condiciones.
Prm analizar si la baia estatura en relación con el tamaño

del escalón era causa de malos resultados, se descompusieron

las tallas según el rendimiento en la prueba, como-se muestra

en el cuadá 4. Es evidente que no existe ¡elación entre la

Cv,rnto 4

v¡ou v otsvlrcró¡¡ sr^NDARD DE r-r t.¡¡-ur snc(rx EL REsuLT¡Do

EÑ LA PRUEBT\ Dü HABVARD

Hoñbrcs ITPDF Homú¡e¡ UNAM Muiercs totdl

ixcel€trte re¡dimiento

lue¡ fe[dimiento

:iegula,r rendimiento

úalo y pésimo ¡endimie¡to

1689.10 I 5t.19

1667 .+l ! 60.96

t662.28 L 77.61

1619.00:! t5.29

1702.15-+ 75.3' 1580.00 ! 42.4'l

1687.)3 L77.24 1612.75 r 54.61

1704.04 ! 62.21 t549.80 t 45.50

1686.49 r 66.72 lt48.l4 + 68.38

talla v la capacidad física en el caso de los universitarios y de

las muieres. 
-En el caso de los hombres del ITPDF aParentc

mente ii existe una relación, Pero no se comprobó con el coefi
ciente de correlación.

Se puede concluir que hemos corroborado el importante
dimorfismo sexual existente en la iuventud mexicana' que ya

habíamos señalado en un trabajo previo (Vargas, op. cít') ' y
oue se manifiesta claramente en la talla. En cuanto al ¡esultado
de la prueba de Harva¡d entre los sexos, consideramos que aquí

iuegan un papel más imPortante facto¡es cultu¡ales que bio-
iógi-cos. En 

-efecto, la joven mexicana es poco afecta a la acti-
viá¿d física, mientras que en el hombre, 

- 
praciicar el futbol o
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demostrar su fuerza es signo de mascuiinidad y un buen depor-
tÍsta tiene alto status social. Las diferencias én talla entre'los
hombres consideramos que también tienen su explicación en
un hecho sooat, ya que el nivel económico de los universitarios
es meior que el de los aspirantes al ITpDF, según se desprende
de los datos de Ia encuesta socioeconómica. Ésto puede signi-
ficar mejores condiciones de nutrición y por tanto 'mavor 

ta"lla,
Sin embargo, no tenemos información que permita iescartarni suponer la existencia de factores genetióos que influyan
en ello.

, Los resuliados.en la prueba de Harvard ent¡e los dos grupos
de hombres son interesantes por la gran diferencia encontrada,
tanto en las medias como en los porcentajes de distribución
por,diferentes tipos de rendimiento. Esto áparentemente con-
hadice la ídea ante¡ior de que los univenitaiios pudieran estar
mejor.nutridos qu,e los del ITPDF. Sin embargo, creemos que
la explicación es de nuevo cultural y que se débe a una auto-
selección de los aspirantes a ingresár a la policía, ya que la
imagen que se tiene.de_ áta es de indiüduos fuertei, ágiles y
que necesitan tener óptimas condiciones físicas. Esto nol hace
suponer que aquellos que a priori consideraron que su aptitud
física no era buena, desisüeron de aspirar a ingresar.

Por lo que respecta a la posible relación existente entre talla
y rendimiento en la prueba, que no fue encontrada, se confi¡man
los datos de Seltzer (1946). Esto permite sugerir que se siga
empleando el escalón de 20 pulgadas, aún en poblaciones áe
talla menor a la utilizada como pitrón. Sin embargo, el mismo
Seltzer señala que si es posible que exista probléma con los
indiüduos de talla menor a 1650 mm., lo que parece confir-
marse por el hecho de que de los hombres del lTpDF, cuyos
resultados promedio en la prueba mostraban poca dispersibn,
aquellos que resultaron con pruebas malas o pésimas tuvieron
una talla media de 1639 mm. Esto nos permite sugerir que en
sujetos menores de 1650 mm. se use la altura del escalón re-
comendada para las muieres. Aigo semejante se puede sugerir
en el caso de las muieres, ya que aún la alturi de la ¡iesa
propuesta para ellas parece ser demasiado alta para jas medias
de_mexicanas. Por 1o tanto proponemos que ias mayores de
1650 mm. empleen la de 17 pulgadas y iás menores-de esta
taila, una de 15 pulgadas o 38.10 cm.
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SUIIfMARY

Of the seve¡al methods that can be used to assess physical
fitness, we consider that the Ha¡va¡d steP test has distinct
advantages for anthropological field work' We present a

table desisned br¡ us fo¡ this test. \A/e couldn't find any
data of this test'in Merican PoPulations, published in ihe
current anthropological literature.

Two qroups ireré studied. one s-as of l7l men from the
Institutó Técnico de la Procu¡aduría del Distrilo Federal

who we¡e asking for admittance to the iudiciary police
cou¡ses. T'he other rvas ol 94 male medical students from
our Unilersitv, Bollr groups had women, but we decided to
oool their dita due tó thé small number of the ones from
iTPDF'.

Our findings confi¡m the imPortant sexual dimorphism of
our sroups. .Nlale unrrersitv and ITPDF students behave very
diffeientiv. Thc results oi the second a¡e much better. We
jntemrei ihis as a consequence of self selection before asking
to bé admitted to the pólice academy. The very poor results
of rvomen are aiso interp¡eted as a-result of ihé lack of a

sport tradition among Niexican women,- We suggest that the usual 20 in. table be used in this
test fo¡ min above 1650 mm., those below this height should
use the 17 in. one. recommended fo¡ wornen. On the other
hand, women above 1610 mm. should use the 17 in' table
and those under this heieht a 15 in. one.
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